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En febrero de 1915, Abel Ortiz Argumedo dirigió una rebelión contra los 
enviados del carrancismo, con el fin, decía, de recobrar la soberanía interna 
de la entidad sin romper con el poder central. Al mes siguiente, el general 
Salvador Alvarado, por órdenes de Carranza, aplastó la revuelta que res-
pondía a los intereses de los hacendados locales.

La rebelión argumedista 
en Yucatán
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B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de MéxicoB i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

Tras la entrada de las tropas constitucionalistas 
a la ciudad de México en 1914, Venustiano Ca-
rranza procedió al nombramiento de los gober-
nadores, procurando que estos fueran nativos 
de la entidad que iban a dirigir. Para hacerse 
cargo de Yucatán, fue designado el mayor de 
ingenieros Eleuterio Ávila, nacido en Vallado-
lid, aunque radicado fuera del estado desde ha-
cía muchos años.

Ávila se hizo cargo del gobier-
no provisional y de la comandancia 
militar de Yucatán en septiembre 
de 1914, con el ánimo de “amplia 
concordia” y la consigna de ha-
cer sentir los “beneficios” de la 
nueva administración “a toda la 
familia yucateca sin distinciones 
odiosas. Se propuso “cuidar de 
que en ningún momento queden 
sin las necesarias garantías las vidas y 
los intereses de nacionales y extranjeros”. 

Para avalar el orden en el estado, el nue-
vo gobernante emitió un conjunto de decretos, 
pero el que mayor impacto generó fue el rela-
cionado con la libertad de los jornaleros, medi-
da que “atentaba” contra los intereses de los 
hacendados, pues abolía el peonaje forzado por 
deudas y anunciaba que los trabajadores serían 
libres de permanecer o no en las fincas y de 

contratarse con quien les conviniera hacerlo. La 
medida cayó como balde de agua fría y los he-
nequeneros comenzaron a ejercer presión sobre 
el dirigente, quien finalmente accedió a modifi-
carla, expidiendo circulares que ante tantas rec-
tificaciones culminaron en la inoperancia del 
decreto original.

No obstante, y pesar del “triunfo” que los 
hacendados obtuvieron en este rubro, 

pronto recibieron un revés económico, 
pues otro decreto ordenó un em-

préstito, formado con el capital de 
comerciantes y banqueros, para 
la adquisición de armamento y 
pertrechos destinados al ejército 
constitucionalista; se trataba de 
un préstamo forzoso de 8 000 000 

de pesos que serían cubiertos por 
todos aquellos que poseyeran capi

tales mayores a 100 000 pesos.
Venustiano Carranza y su secre-

tario de Hacienda, Luis Cabrera, conocían del 
potencial económico de Yucatán, por lo cual 
intentaron prescribir un impuesto adicional a la 
exportación de la fibra de henequén, como “una 
contribución de guerra”, establecida directa-
mente por las autoridades estatales, tema que 
causó rispidez con el gobernador Ávila. Tal im-
posición, advirtió Ávila, llevaría al fracaso más 

i
Campamento de las fuerzas so-
beranistas en los límites de Yuca-
tán y Campeche, 1915. Colección 
particular de Canto Mayén.

ii
Coronel Abel Ortiz Argumedo, 
gobernador “accidental”. Colec-
ción particular de Pérez Domín-
guez.
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Carranza y su secretario de Hacienda, Luis Cabrera, conocían del 
potencial económico de Yucatán, por lo cual intentaron prescribir un 
impuesto adicional a la exportación de la fibra de henequén, como “una 
contribución de guerra”.
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absoluto y con el peligro de que la revolución arma-
da se propagara de inmediato a suelo yucateco.

El gobernador manifestó al secretario 
Cabrera lo siguiente: “Ustedes no conocen 
allí la idiosincrasia especial del pueblo yu-
cateco. Hay que verla, hay que estudiarla 
para poderse formar una idea perfecta de 
lo que conviene hacer”, y añadió que, de 
no ser “aprobadas” sus sugerencias, solici-
taría su relevo y la designación de otra per-
sona para cumplir la orden, la cual, insistía, 
estaba seguro de que equivalía a “matar a la ga-
llina de los huevos de oro” y se perdería absoluta-
mente Yucatán para la causa.

Al tema de la política financiera se sumó la 
renuencia de Ávila a renovar la leva y embarcar 
batallones locales hacia el centro y norte del 
territorio mexicano. La insistencia federal 
de que el batallón Cepeda Peraza, acanto-
nado en Mérida, fuera trasladado a Vera-
cruz, provocó su rebelión a principios de 
enero de 1915, pero pronto fue reprimida 
por el gobierno local con el apoyo del co-
mandante militar de la plaza, el coronel 
Abel Ortiz Argumedo.

Ávila fue retirado del cargo, finalmente, y 
se designó como interino el coahuilense Toribio de 
los Santos, personaje ajeno a la “patria chica”, pero más 
dispuesto a acatar los requerimientos del movi-
miento constitucionalista. Llegó acompañado 
por personajes ajenos a Yucatán y reconoci-
dos por su elocuencia y radicalismo. Entre 
las acciones que emprendió, la que más 
caló en la elite yucateca fue la derogación 
de las circulares expedidas por su antece-
sor, que se relacionaban con el ya citado 
decreto de liberación de los peones del 
campo. Disgustados, los hacendados argu-
mentaron que a las nuevas autoridades les 
movía únicamente la codicia, después de que los 

yucatecos enviaran recursos económicos para la cau-
sa revolucionaria. Esta circunstancia, al parecer, 

había atraído agitadores a la entidad, los que 
no se cansaban de “proferir insultos y calum-
nias en contra de los yucatecos, difamando 
a nuestras mujeres y gritando que la digni-
dad es algo que desconocemos”.

La presencia de los “fuereños” comen-
zó a generar un ambiente contrario a todo lo 

que representaba la revolución y, según las 
fuentes contemporáneas, los recién llegados no 

alcanzaron a advertir la profundidad del desconten-
to que estaban creando. Se decía que “la llama estaba 

encendida y sólo hace falta un soplo que la convierta en ho
guera, y ese soplo puede provenir de cualquier inci

dente que colme la medida de la paciencia y que 
produzca una conflagración difícil de detener”.

Aprovechando el complejo e intrinca-
do momento, Abel Ortiz Argumedo, comisio
nado para dirigir la campaña contra los re-
beldes del batallón Cepeda Peraza, encontró 
la oportunidad para organizar un movi-
miento en contra del gobernador interino, 

bajo la consigna de “recuperar el gobierno de 
Yucatán ocupado por el ‘usurpador’ Toribio de 

los Santos”. En realidad, respondía a los intereses 
de un sector de la elite yucateca que, a toda costa, bus-

caba impedir que se ejecutaran las leyes revolucionarias 
que afectaban de forma directa en sus peculios.

Ortiz Argumedo sostuvo que su levanta-
miento se sustentaba primordialmente en los 

agravios que habían recibido los yucatecos 
por parte de De los Santos y los revoluciona
rios que le acompañaban. Justificó y articuló 
la “idea” de la defensa de Yucatán, arguyendo 
que era indispensable hacer frente al desorden 

y las arbitrariedades de los “santistas”, para lo 
cual dejó muy claro que la sublevación no signi

ficaba un rompimiento con el constitucionalismo. 
Todo apunta a que la respuesta de un amplio sector 

iii Periódico La Soberanía de los Estados, 16 de marzo de 1915. Colección particular de Pérez Domínguez. | iv Coronel Jacinto Brito, comandante 
de la Brigada del Comercio. Colección particular de Canto Mayén. | v Ignacio Magaloni Ibarra, tesorero general del gobierno “accidental”. Colec-
ción particular de Canto Mayén. | vi Ernesto Patrón Villamil, quien apoyó el movimiento soberanista, en traje de campaña. Colección particular de 
Canto Mayén.
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de la población fue positiva, pues se levantó en 
armas en contra del gobierno local, lo que pro-
pició la huida de De los Santos y sus fuerzas 
rumbo a Campeche.

El discurso de Ortiz Argumedo era con-
vincente, pues centró sus ataques en contra de 
los gobernadores “extraños” a Yucatán, alocu-
ción que cayó en buen terreno pues, con él, lo-
gró aglutinar alrededor de la “causa” a una vasta 
porción de la sociedad, generando reticencia en 
contra de todo aquello que proviniese de afuera 
de la entidad. Sumo cuidado tuvo en advertir 
que la bandera del movimiento no era el sepa-
ratismo –tema sensible y delicado–, sino que se 
trataba de defender la soberanía constitucional 
de Yucatán.

Visto desde la perspectiva de la “patria 
chica”, como han apuntado algunos historiado-

res, ¿quién podía negarse a suscribir y apoyar 
un llamamiento con esos propósitos?, ¿quién 
podía negarse a seguir un movimiento de esa 
índole e, inclusive, alistarse en las filas militares 
para combatir por la causa? De ahí que, para 
apoyar la sublevación de Ortiz Argumedo, se 
produjo un movimiento visiblemente popular, 
con arraigo en fuertes sectores de la ciudadanía 
yucateca.

G o b e r n a d o r  “ a c c i d e n t a l ”

El movimiento “soberanista” conducido por 
Ortiz Argumedo hizo su entrada triunfal a la 
capital del estado el 12 de febrero de 1915. Las 
“tropas yucatecas” fueron recibidas con “espon-
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táneas y estruendosas manifestaciones del más 
ardiente júbilo”. Según las fuentes contemporá-
neas, “todo” el pueblo acudió a presenciar la 
llegada del “nuevo caudillo”, quien capitalizó la 
derrota de los “santistas” y se constituyó en jefe 
de la rebelión que todos comenzaron a llamar 
argumedista. En la recepción de sus fuerzas por 
los habitantes de Mérida, se codeaban “indios 
con sus delantales y sus coas de cortar pencas, 
mestizos con sus blancos trajes y taconeantes 
alpargatas, empleados, estudiantes, comercian-
tes, hacendados, viejos, niños y mujeres que 

para sentar las bases del nuevo estado de cosas 
en Yucatán, reiterando que no era contrario a 
Venustiano Carranza. En ese encuentro, se de-
cidió que él se haría cargo del gobierno que die-
ron por llamar “accidental”. A continuación, se 
dirigió telegráficamente a Carranza para expli-
carle los acontecimientos que se habían regis-
trado y expuso las razones por las que se mani-
festó en contra del gobierno establecido. 
Señalaba que el pueblo yucateco, celoso del or-
den y respetuoso con la autoridad, amante de 
“la libertad sin orgías de libertinaje”, quería el 

A la llamada en defensa del “honor” yucateco se sumaron también profesio-
nistas, obreros, hacendados, periodistas y gentes “de todas las clases sociales”.

gritaban entusiastas vivas”. El estado parecía es-
tar de fiesta, pues por todas partes se organiza-
ron manifestaciones y de todos los pueblos y 
ciudades se enviaban adhesiones al nuevo go-
bierno. De hecho, según las crónicas, la causa 
soberanista recibió un importante apoyo a la 
iniciativa de “ir resueltamente al sacrificio de la 
vida”, con la firme convicción de que “de nada 
valía la sangre que se derramara y las cabezas 
que rodaran ante la anhelada soberanía yucateca”.

Ortiz Argumedo se reunió con los prin-
cipales militares que secundaron la sublevación 

“bienestar sin el pillaje y el robo”, razón por la 
cual esperaba de la revolución lo que se necesi-
taba: “la efectividad de su soberanía, la realidad 
de su libertad interior, su gobierno propio”, pues 
la falta de lo anterior había sido causa perenne 
de los numerosos males de Yucatán.

En el largo comunicado a Carranza, en 
ningún momento Ortiz Argumedo planteó una 
ruptura con el constitucionalismo; por el 
contrario, refrendaba su subordinación al mo-
vimiento. Aunque, y como era de esperarse, 
para el primer jefe lo que estaba sucediendo en 

vii
Vista del Palacio de Gobierno de 
Mérida invadido por la multitud 
popular en espera de la entra-
da de las fuerzas argumedistas, 
1915. Colección particular de Can
to Mayén.

viii
Brigada Médica formada por va
rios estudiantes de medicina, 
1915. Colección particular de Can
to Mayén.
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Yucatán no era otra cosa que una rebelión abierta, reflejo 
de la desobediencia e indisciplina. Visto desde otro ángu-
lo, lo que el gobernador “accidental” y sus aliados, los ha-
cendados, pretendían, “era constituirse en el poder políti-
co y militar y forzar [lo] a tratar con ellos de poder a 
poder, que las cosas se hicieran en Yucatán como a sus 
intereses conviniera y no como el desarrollo que la revo-
lución requería”.

Carranza no respondió y el gobernador Argume-
do, atento a ese silencio, tomó medidas precautorias para 
enfrentar las inminentes acciones militares que los ca-

Muchos de los jóvenes fueron fusilados. Pero los ajusticiados pudieron haber 
sido más, de no haberse recibido una contraorden del general Alvarado.

ix
Un campamento de las fuerzas 
soberanistas en las inmediacio-
nes de la villa de Halachó, Yuca-
tán, 1915. Colección particular de 
Canto Mayén.

x
Campamento argumedista en 
campaña. Colección particular de 
Canto Mayén.

rrancistas emprenderían para recuperar el control de Yu-
catán. En ese contexto, La Revista de Yucatán publicó que 
“Todo Mérida estaba sobre las armas” y que en la capital 
del estado había gran agitación y preparativos de organi-
zación militar. En una de sus ediciones, informaba: “Ha 
comenzado sus ejercicios militares el batallón de comer-
ciantes.” No obstante, conforme los días fueron corriendo, 
este mismo medio enmudeció. 

El 18 de febrero, Ortiz Argumedo recibió un tele-
grama de Alvarado en donde le informaba que Carranza 
lo había designado gobernador y comandante militar de 
Yucatán, en virtud de lo cual le pedía rendición incondi-
cional, pues de lo contrario procedería con la fuerza de las 
armas. Ante esta amenaza, el gobernador “accidental” 
procedió a reconcentrar a las tropas territoriales en la ca-
pital yucateca para elaborar un plan de defensa.

El plan de Ortiz Argumedo tuvo pronta respuesta 
de un sector importante de la sociedad yucatanense, que 
procedió a adherirse a la causa soberana y defenderse de 
la perentoria entrada de las tropas alvaradistas proceden-
tes de Campeche. 

Para lograr que el gremio de los maestros partici-
para en esta empresa, el director general de Educación 
Pública se dirigió a los inspectores escolares solicitándoles 
invitar a los profesores a alistarse en los diversos batallo-
nes de voluntarios, a fin de apoyar la labor de “defensa del 
honor yucateco, amenazado desgraciadamente por un 
grupo de malos mexicanos”. Para encender el “sentimien-
to patriótico”, se les señaló que no bastaba con que cada 
uno de los maestros se alistara en un batallón y concurrie-
se a recibir la instrucción militar necesaria, sino que era 
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preciso, además, que todos y cada uno de ellos 
hiciera una labor “de conquista de las volunta-
des tibias de aquellos ciudadanos que, por falta 
de cultura, no esté en posibilidad de comprender 
todo el alcance de la situación actual y de orien-
tar por tanto su actividad” de forma serena. Se tra
taba, en suma, de encauzar el criterio popular 
“por el buen sendero e inyectar después energías 
por medio del ejemplo”. La divisa sería: “Morir 
con honra vale más que vivir con oprobio.” 

El exhorto al contingente educativo tuvo 
inmediata respuesta, pues profesores de diver-
sas escuelas manifestaron a Ortiz Argumedo 
que, animados por la percepción y el sentimien-
to de peligro inminente para la patria, se ofre-
cían de manera espontánea para salvarla de los 
“desprovistos de amor a la patria de Quintana 
Roo y Cepeda”. Señalaban que, aunque no po-
dían ofrecer pericia militar, sí podían ofrendar 
el entusiasmo y la energía, y proponían se for-
mara una brigada especial de profesores con el 
nombre de Eligio Ancona, que tendría el “gran-
de honor de derramar su sangre por esta patria 
bendita”, pues tenían el orgullo de haber consa-
grado los mejores años de sus vidas a “infiltrar 
en la conciencia de la niñez los principios de la 

moral y es nuestra voluntad, que en estos mo-
mentos solemnes, con nuestro ejemplo, darles 
la mejor y más brillante lección de civismo”.

A la llamada en defensa del “honor” yu-
cateco, se sumaron también profesionistas, 
obreros, hacendados, periodistas y gente “de 
todas las clases sociales” que acudieron a “apun-
tarse” en los registros del batallón de volunta-
rios del comercio, y se afirmaba que iban llenos 
de entusiasmo a ofrecer sus vidas al servicio de 
la causa de la soberanía de Yucatán, conscientes 
de la gravedad de lo que hacían y no empujados 
por ninguna propaganda “histérica”. La también 
llamada brigada del Comercio estaba compues-
ta por más de 300 plazas, con jóvenes de quince 
a 25 años, provenientes de lo “más florido de 
nuestra sociedad”. Un importante número de 
estudiantes del Instituto Literario se sumó a la 
causa.

Pese a que el llamado a la defensa de la 
soberanía parecía tener éxito, Ortiz Argumedo 
continuó buscando una solución pacífica, razón 
por la cual se dirigió a los presidentes de la Liga 
de Acción Social, la Cámara Agrícola de Yuca-
tán, la Cámara de Comercio, el Centro de De-
pendientes y al jefe de la Sección de Inmigra-

La rebelión argumedista en Yucatán
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ción y Trabajo, a quienes manifestó tener noticias de que 
en el vapor estadunidense Morro Castle, que se encontra-
ba en el puerto de Progreso de paso hacia a Veracruz, via-
jaban dos personajes cercanos a Carranza, Carlos Douglas 
y Eliseo Arredondo, por lo que resultaba conveniente dar 
a conocer, a través de ellos, el verdadero carácter del mo-
vimiento que derrocó a De los Santos y la situación que 
reinaba en Yucatán, así como los propósitos de su gobier-
no. Lo importante era que supieran del “espíritu público y 
el carácter de los sucesos que en ese momento absorbían 
la atención y todas las energías del gobierno y del pueblo 
yucateco”. Sin embargo, la iniciativa no tuvo éxito.

Ahora bien, para sostener el movimiento sobera-
nista se necesitaban recursos económicos con los cuales 
no contaba el gobernador “accidental”, lo que lo llevó a 
solicitar un anticipo de contribuciones a hacendados y 
comerciantes. Asimismo, a través de un decreto, informó 
a la población que, por las excepcionales circunstancias y 
la necesidad de generar recursos extraordinarios para los 
gastos que demandaba la defensa de la soberanía estatal, 
había establecido una contribución especial sobre la pro-

xi
Al centro, Ortiz Argumedo en el 
Palacio de Gobierno de Mérida. 
Colección particular de Canto 
Mayén.

xii Brigada del comercio Periódi-
co La Soberanía de los Estados, 
16 de marzo de 1915. [detalle].
Colección particular de Pérez Do-
mínguez. 
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p a r a  s a b e r  m á s

ducción de la fibra de henequén, apoyada inclu-
so por la mayoría de los productores. Con lo 
obtenido, el gobierno argumedista planeaba la 
adquisición de pertrechos de guerra en La Ha-
bana, Cuba.

Pese a los esfuerzos para hacerse de ar-
mas y mantener el movimiento soberanista, 
este se hallaba destinado al fracaso, porque ca-
recía de la capacidad militar para enfrentar a las 
tropas del general Alvarado, quien contaba con 
más de 7 000 hombres, armamento suficiente, 
caballería e, incluso, dos aviones que garantiza-
ban sobradamente su victoria. 

A principios de marzo, La Revista de Yu-
catán informó sobre el avance de las tropas de 
Salvador Alvarado, diciendo que venía “asesi-
nando, saqueando, destruyendo haciendas e 
incendiando pueblos”, noticias que fomentaron 
un clima de odio en contra del general sina-
loense. Las fuerzas rebeldes, con un poco más 
de 1 000 hombres mal armados, tuvieron los 
primeros enfrentamientos con los soldados de 
Alvarado en la hacienda Pocboc y Blanca Flor, 
en donde la superioridad alvaradista los hizo 
replegarse hacia Halachó, en los límites con el 
estado de Campeche. El resultado fue la derrota 
y el consecuente aprisionamiento de muchos de 

los integrantes de la Brigada del Comercio, jó-
venes voluntarios pertenecientes a familias yu-
catecas pudientes y campesinos mayas que ha-
bían sido reclutados a través de la leva.

Las crónicas de la devastadora derrota 
del “ejército” yucateco hablan de la desigualdad 
de condiciones de los contendientes. Muchos de 
los jóvenes fueron fusilados. Pero los ajusticia-
dos pudieron haber sido más, de no haberse 
recibido una contraorden del general Alvarado.

En suma, la efímera rebelión argumedis-
ta pretendió actuar de manera excepcional den-
tro del proyecto validado por el Plan de Guada-
lupe,  que  abanderaba los  pr incipios 
constitucionales. Empero, no sólo no prosperó, 
sino que fue abatida drásticamente por las fuer-
zas del general Salvador Alvarado quien, el 15 de 
marzo de 1915, entró triunfante a la capital yu-
cateca para hacerse cargo del gobierno.

Frente a la inminente derrota, Ortiz Ar-
gumedo giró instrucciones para que fueran ex-
traídas del Banco Peninsular todas las reservas, 
mismas que pidió trasladar al tren en el que 
partiría con rumbo al oriente del estado. Luego, 
saldría huyendo desde El Cuyo en una embar-
cación con destino a La Habana y después a Ca-
nadá. Nunca fue aprehendido.

La rebelión argumedista en Tucatán




